Bosquejos de predicación La Historia                                      Sermón 11
«David: De pastor a rey»

Introducción: A tres golfistas les cayó un rayo, y acabaron ante las puertas del cielo. Le preguntaron a San Pedro si había golf en el cielo. San Pedro les aseguró que había partidos increíbles de golf en el cielo, pero había sólo una regla: No hay que acertarle a un pato con una pelota. Mientras jugaban, uno de ellos le acertó con la pelota a un pato. San Pedro se acercó con una mujer que distaba mucho de ser despampanante, muy fea, en realidad, y le dijo: «Tú eres el que golpeó con una pelota al pato». San Pedro le puso esposas en las muñecas de la mujer fea y del hombre y así ellos se alejaron para estar de esa manera por toda la eternidad. Los otros dos siguieron jugando, y a la larga otro de ellos le acertó a un pato. Con certeza, San Pedro se acercó con otra mujer nada atractiva y la esposó al que había golpeado al pato, y así estuvieron ellos por toda la eternidad. El otro siguió jugando. Un día San Pedro se acercó con una mujer despampanante, impresionante, y esposó al individuo a esta mujer. Entusiasmado, el último golfista dijo: «¡No sé qué hice yo para merecerme esto!». La mujer despampanante dijo: «Yo le acerté a un pato con una pelota». Esta es una historia cómica y una verdad triste. Nuestro mundo juzga por lo externo, por lo que nosotros miramos desde afuera. Dios no hace juicios por lo externo. Dios mira el corazón. Dios también quiere que su pueblo se abstenga de juzgar por lo externo. Vemos esta verdad en la historia al llegar al ungimiento de David como rey de Israel.	Comment by Dr. Miguel Mesias: Cuento muy interesante, y terriblemente calamitosa teología de la predicación. 

I.	David es escogido como rey. 1 Samuel 16—17.
A.	Dios vio que David tenía el potencial de ser rey. Salmo 78:70-72.
1.	David estaba completamente dedicado a cuidar sus ovejas.
2.	David protegía y rescataba del peligro a sus ovejas.
3.	David, más importante todavía, era un hombre conforme al corazón de Dios.
B.	Otros no veían en David el potencial de ser un rey.
1.	Isaí, padre de David, ni siquiera llamó a David cuando Samuel llegó para ungir a un nuevo rey.
2.	El hermano mayor de David lo reprendió por dejar las ovejas y acudir a ver la batalla contra los filisteos.
3.	El rey Saúl vio a David como un mero muchacho y no material para ser rey.
4.	Goliat llamó a David «palos» antes de que David lo matara.
C.	Jonatán, hijo de Saúl y sucesor al trono, vio en David el potencial de ser un rey (1 Samuel 18:4; Jonatán le da a David su toga real).

II.	David va al «campamento básico» para ser entrenado como rey.
A.	Saúl, hostil hacia David, es la herramienta de Dios para entrenar a David en el carácter consagrado y apto para un rey.
B.	David vive como fugitivo, dependiendo de la dirección y ayuda de Dios.
C.	Después de 14 años de entrenamiento, David está listo para representar a Dios y el carácter de Dios, y es colocado como rey sobre Israel.

III.	David como rey señala a «Aquel» que vendría como Mesías (Jesús).
A.	David y Jesús procedente la misma tribu y ciudad.
B.	David fue ungido con aceite; Jesús fue ungido con el Espíritu Santo. («Ungido» es lo mismo como «Mesías»).
C.	Otros paralelos a Jesús en La Historia hasta aquí.
1.	Jesús es el Cordero pascual (Éxodo).
2.	Jesús y Josué tienen el mismo nombre: Salvador.
3.	Jesús es el supremo «libertador» (Jueces).
4. 	Jesús es el Redentor (Rut).

Aplicación:
[bookmark: _GoBack][Hay que contar el relato que da Randy Frazee referente a Julienne, que sufre de síndrome de Down, y del señor David.]

1.	Todos necesitamos por lo menos una persona en nuestras vidas (un Jonatán) que nos vea con gran potencial para hacer lo que Dios quiere que seamos.
2.	Al igual que a David y Jesús muchos los subestimaron (juzgando por lo externo), así también nosotros podemos esperar que nos subestimen. A menudo nos subestimamos nosotros mismos.
3.	Tal como Jesús David y Jesús atravesaron una temporada de prueba, así también Dios nos probará a nosotros también de modo que podamos desarrollar carácter e integridad para representar a Dios ante nuestro mundo.





